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R E D A C C I O N - A D M I N I S T R A C I Ó EST 

S a n t a M a r í a , n ú m e r o 5 

E l periodismo e s p a ñ o l , l l o r a 
en estos momentos, con profun­
da y s incera pena , l a muerte de 
uno de sus m á s i lustres y esfor­
zados paladines , don A l e j a n d r o 
Saint" .-Aubin. 

E n l a genera l m a n i f e s t a c i ó n 
del duelo que produce su p é r d i 
da , queremos i nc lu i rnos , pues 
no obstante ocupar p l a z a en las 
ú l t i m a s filas de l a g rey periodís,-
t i c a , somos en cambio , fervoro­
sos admiradores de aquel h o m ­
bre generoso y a l t ruis ta .de aquel 
noble escri tor , verdadero a r i s t ó 
e rara del oficio. 

A l a r e d a c c i ó n de « H e r a l d o 
de M a d r i d » -en p r i m e r t é r m i n o , 
tan to como a l a respetable fami ­
l i a del ins igue finarlo . enviamos 
l a e x p r e s i ó n de nuestro sen t i ­
mien to , y d e s r u é s , a todos los 
que sufren, a todos los que han 
sed de j u f t i c i a , que. siempre en­
con t ra ron en aquel hombre ad­
mi rab l e , u n decidido protec tor , 
y hoy , por tanto , l l o r a r á n su 
muerte . 

A c o n t i n u a c i ó n . pub l i camos 
una hermosa p á g i n a que nues­
tro fraternal cama ra da S r . L a -
rios de M e d r á n o ded ica a l a me­
mor ia del admi rab le per iod is ta , 
y en e l l a p o d r á n aprec ia r nues­
tros lectoras, cuanto va l í a y por 
q u é v a l í a , A l e j a n d r o S a i n t -
A u b i n . 

LA REDACCIÓN 

• • • • • • • • • • • • • • 
El oculista Dr. Arana 

de l a Cl ín ica francesa, de M a d r i d , ha 
curado d e v o l v i é n d o l e la vis ta que ha­
b ía perdido desde h a c í a once años a 
la s e ñ o r i t a Tr in idad R a y a que v ive en 
Cádiz , cal le Bi lbao n ú m , 4. E l doctor 
A r a n a consulta diariamente.en Cádiz , 
de 10 a 12 y de 5 a 7 en Santa I n é s .5. 

ÜN H O M B R E B U E N O 
C o r a z ó n ingenuo, a l ú a senci l la , 

voluntad de hierro, venero de ener­
g í a s : eso era Alejandro Saint A u b i n . 

De él han escrito los pe r iód icos , 
con el triste motivo de su muerte., p á . 
rrafos de nutridos elogios. Dir iase que 
las plumas guiadas por el afecto que 
i r rad iaba l a persona, no han sentido 

el cansancio, y que hubieran trazado, 
sin solución de continuidad, adjetivos 
laudatorios con que tejer la corona de 
las flores que recuerden l a p r imave ra 
como s ímbolo del que habiendo muer­
to, doblado los cincuenta, s egu ía sien­
do un n iño , por sus gustos e inc l ina ­
ción a lo bueno y a lo humilde. 

Poco es lo que el hombre repren-
sen tó , con ser mucho, si se le equipa­
r a con lo que va l í a : diputado, delega­
do í eg io de Exposiciones de Bollas Ar ­
tes... Todo ello lo a c e p t ó sin orgullo, 
porque su vanidad—vanidad n o b l e -
la t en í a puesta en su oficio de perio­
dista y en su cargo de redactor de 
«Hera ldo de Madr id» . 

Después de su hermana d o ñ a Rosa 
y muerto su hermano pol í t ico, don Jo­
sé Canalejas, el amor grande de su 
v i d a era el per iódico. 

Mientras l a dolencia no pudo aba­
tir su e n e r g í a , Alejandro Saint A u b i n 
a p a r e c í a en la puerta de l a Redacc ión 
todas las m a ñ a n a s minutos antes de 
las doce. Avanzaba su diestra y,adop­
tando tono solemne, saludaba a los 
que allí trabajaban con un pareado 
aue nunca era el mismo; pero q u ; 
siempre tenia grac ia , porque a veces 
la musa se le rebelaba .y el magnate 
echaba por la calle de enmedio. 

Sonre í a , saludaba sombrero en ma­
no, como si contestase a los aplausos 
de un c ó n c l a v e invis ib le , y se d i r ig í a 
a su despachito, no sin antes decir con 
aire de orador envanecido: «He di­
cho». 

Su ausencia era breve . S u r g í a en 
seguida en la Redacc ión , tocado con 
sombrero de papel «napoleón ico» , y 
pon iéndose frente a l lugar en que es­
cribe el popular revistero «El Barque­
ro», dec í a con voz e s t e n t ó r e a , demos­
t r ac ión de pulmones pr ivi legiados: 

—¡Angeel iyooo! 
— ¡Qué paza, home! 
Tomaba asiento Saint A u b i n . 
—Vengo de casa huyendo de m i 

tertulia. • No me d*>jan escr ibir . . . 
U n ordenanza le i u t e n u i i p i a : 
— D o n Alejandro: en el sa lón espe­

ran , un joven con melenas que trae 
un violín enfundado; dos s e ñ o r i t a s ; 
una muchacha y su madre y una vie-
je'cita. 

— ¡Nada m á s ! 
—Antes estuvieron doi s e ñ o r a s ex­

tranjeras; el m teatro compositor X : el 
pintor Z y cuatro o cinco personas 
m á s . . . 

Sa int -Aubin hacia cono que se en­
coler izaba. 

— ¿Es decir que yo no tengo dere­
cho a l a vida"? ¡No estoy para nadie; 
no he venido; que me he ido a Rusia!. . 

Pero antes de que el ordenanza, 
acostumbrado a estos prontos, h ic iera 
como que se iba, para dar el recado, 
le detenia l a voz del magnate: 

—¡Espera , no digas nada!... ¡Me 
s a c r i f i c a r é ; 

S'J sacrificaba todos los d ías y a 
toda hora: en el pe r iód ico , en l a cal le , 
en el teatro, en el estudio, en su casa, 
acostado y enfermo. 

Generalmente, cerca de las dos de 
la t a r i e abandonaba el p e r i ó d i c o con 
Rocamora , C a a m a ñ o y el que t r aza 
estas l í n e a s , y casi s iempre sin haber 
escrito una sola cuar t i l l a : 

-Supongo que y a no me e s p e r a r á 
nadie en casa... ¡Voy a ver si puedo 
hacer los estrenos de anoche! 

Uno de los d ías nos detuvimos jun­
to a l puesto de pan que hay al lado 
del «Hera ldo» . 

—¿ Cuanto te debo, preciosa '? 
, —Ochenta c é n t i m o s , don Ale jan­

dro. 
Notó en m i cara el asombro y se 

sonr ió : 
—Es un pan que por mi cuenta dan 

a una viejeci ta . 
E n l a cal le de Romanones entabla­

mos diá logo con dos bellas jóvenes . 
U n a de ellas cojeaba. Sa in t -Aubin le 
hizo nrmerosas preguntas : 

—¿ Cómo sigues ? Y ese p ié . ¿ Có 
mo vas andando a tu casa, tan lejos 
como vives ? 

E l silencio y el rubor de las mu­
chachas le dieron c o n t e s t a c i ó n cum 
p l ida , y el buen Alejandro, con disi­
mulo, puso en su mano unas monedas 
de plata : 

— P a r a que tomes una «mañue l a» 
y presumas. 

Cuando seguimos nuestro camino, 
como si reanudase el hilo roto de una 
conve r sac ión , me dijo el amigo que­
rido : 

—Son bai lar inas del Rea l , herma-
nitas; una se ha torcido el pie. L a s 
dos son honestitas. No trabajan. . . 

Su piedad no tenia fronteras. S i 
hablaran, r e s p o n d e r í a n por mí los go­
rriones. 

Durante muchos a ñ o s , cuando el 
«procer» l legaba al «Hera ldo» , una de 
las primaras cosas que b a c í a era abr i r 
las ventanas, teniendo en las manos 
una caj i ta con trigo. L l a m a b a a los 
p á j a r o s , que, engolosinados, piaban 
desde poco d e s p u é s de las once, como 
si rec lamaran el yantar reglamentado 
por l a costumbre. 

Saint A u b i n h i pronunciado a l l í los 
m á s bellos y conmovedores discursos: 

— ¡ A c u l i d , reformistas impac ien­
tes; venid a c á , j óvenes mauristas, a l ­
taneros y congruentes!... 

Y las palabras a rb i t ra r ias , absur­
damente graciosas del magnate, se 
con fund ían con el fuerte gorjear de 
centenares de gorriones, que, a poco, 
picoteaban sobre la montera de cris­
tales del taller de m á q u i n a s del pe­
r iódico . 

E r a de ver la ca ra de los vecinos 
nuevos a los cuales para l izaba en sus 

ventanas la figura aquel la ri 5 un hom­
bre h e r c ú l e o , de rostro marc ia l y lar­
gos bigotes, nobre c u y a cabeza luc ia 
un sombrero de papel con p o m p ó n de 
cortados papeli l los, que eaian sobre 
su frente en forma de cascada. 

Otra vez. e x t r a ñ a d o por que tar­
dase en sal ir de su despacho, e n t r é 
para « reñ i r l e» : 

—¿Pero es que nos vamos a que­
dar aqu í ? 

Me detuvo l a sorpresa porque m i 
interlocutor desmigaba con g ran cui­
dado una hogaza de pan. 

—Es para los ratones. Los pobres 
a q u í deben de pasar hambre. . . . 

No hace mucho nos s o r p r e n d i ó con 
una in i c i a t i va generosa, de las que 
t en í a a diario, pidiendo que los per ió ­
dicos y libros que h u b i é r a m o s le ído , 
en vez de t irarlos, los e n v i á s e m o s a 
I09 Hospitales y As i los . 

Su ac t iv idad se encauzaba por 
mú l t i p l e s derroteros. Horas antes de 
mori r firmaba los recibos de la F i e s t a 
del S a í n e t e y e sc r i b í a a l a orquesta 
de Apo lo para q u é rebajase su cuenta 
porque era el hermano mayor de todos 
los periodistas pobres. 

Mucho le l loramos los amigos y los 
c o m p a ñ e r o s ; pero de seguro que le l lo ­
r a r á n a ú n m á s en infinidad de hoga­
res, hasta donde i r radiaban las fuen­
tes de bondad de su c o r a z ó n . 

Y o pienso con pena en los gorrio­
nes. Recuerdo su fuerte gorjear, que 
era un himno a l a v ida , y pienso que 
l a figura atrayente de Ale jandro 
Saint A u b i n ya no los i n c r e p a r á mien­
tras les arrojaba a p u ñ a d o el t r igo ' 

A s i era Ale jandro Saint- A u b i n , 
c o r a z ó n ingenuo, a l m a senci l la , vo­
luntad de hierro y venero de ener­
g í a s . 

J. Larios de Medrano 

L a Picadura 

P a r t a g é s 
Es la mejor 

F l mejor cigarro puro 

PITA HEBMANOS 
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B I B L I O G R A F I A D E L A G U E R R A 

¿ Sois neutrales ante 
el crimen ? 

Así se t i tula un libro recientemen­
te publicado, or ig ina l de Pablo Jac in ­
to Loyson , a l que ha puesto un prólo­
go el gran poeta belga E m i l i o Verha-
eren, autor de «Las ciudades tentacu-
lares» y « Los campos alminados », 
obras muy conocidas en E s p a ñ a , va­
rias de cuyas m á s bellas p á g i n a s han 
sido traducidas a i uestro idioma por 
ilustres representantes de l a juventud 
actual. D e l l ibro de Loyson se e s t á 
hoy hablando extensamente en F r a n ­
c ia y en los pa í s e s neutrales, no sólo 
por su contenido ideológico, sino por 
las especiales circunstancias que con­
curren en su autor. 

Es este hijo del hermano Jacinto, 
el elocuente predicador de l a catedral 
de Nuestra S e ñ o r a de P a r í s , que aban­
donó en otro tiempo la iglesia , donde 
le aguardaban las m á s elevadas dig­
nidades siguiendo imperativos impul ­
sos de su conciencia . Pablo Jac into 
Loyson era antes de l a guerra , uno de 
los jefes del pai t ido joven republica­
no, idealista y generoso que se inspi­
raba en las tradiciones liberales de l a 
g r a n é p o c a republ icana. Ardien te 
polemista, el padre Jacinto Loyson es, 
a d e m á s , un autor d r a m á t i c o de posi­
t ivo talento, y su ú l t i m a obra d r a m á ­
t ica «El Apósto l» , t raducida a l espa­
ñol y a l p o r t u g u é s ; ha sido represen 
tada con aplauso en las principales 
poblaciones de l a A m é r i c a L a t i n a . 

E l v ibrante l ibro que acaba de pu­
bl icar , y que h a . escrito durante los 
ratos de ocio que le deja su vida" de 
soldado es una colección de cartas 
abiertas dir igidas bien a amigos de las 
potencias aliadas, como Merhasren, 
Mae te r l inck , D ' Annunz io , bien a 
transfugas como Bjoern , Bjorense y 
George Brados, o bien a enemigos co­
mo los firmantes del famoso manifies­
te «de los 93» c u y a acti tud estigmati­
z a en apostrofes a lo Juvena l tanto 
m á s flageladores cuanto que estos 
hombres fueron, en otra época , ami­
gos suyos... 

Porque Pablo Jacinto Lnyson, lo 
mis tüo que muchos intelectuales de 
otros p a í s e s era antes de estallar l a 
conf lagrac ión ,pac i f i s t a y ge rmanóf i lo . 
Como su amigo Verhaereri admiraba 
a A l e m a n i a «la i ación fecunda ac t iva 
y e m p r e n d e d o r a » . No pr j s^nt ía que 
estuviese tan p r ó x i m a la hora en que 
determinadas actitudes, violentando 
Jas m á s augustas leyes é t i cas , que­
brantasen el equil ibr io mundia l susci­
tando una guerra sin ejemplo. Sin 
embargo el Padre Loyson , durante un 
viaje que e m p r e n d i ó a Alemania e l 
a ñ o 1912 de scub r ió un aspecto de la 
«Kul tur» de esta nac ión que hasta en­
tonces le h a b í a pasado inadvertido. A 
par t i r de aquel momento, «su pacifis-

.mo in t eg ra l» t rocóse en Pacifismo 
«marc ia l» y «progres ivo», que es el 
que con s ingular acierto defendía en 
un pe r iód ico que bajo su d i recc ión se 
publ icaba en P a r í s , titulado «Los de­
rechos del h o m b r e » . 

A h o r a cuando lo i r reparable se ha 
consumado , lógico es según frase suya 
sea «un pacifista lógico» y se confuer­
ce en destruir toda idea de neutrali­
dad moral . 

Loyson v i tupera l a neutral idad, do 
lenc ia nacida de la guerra , cuyo mi ­
crobio es e l miedo y cuyo s í n t o m a 
p r inc ipa l es el s i lencio. Sabe que esta 
enfermedad ha atacado a no pocos in­

dividuos de los pa í s e s neutrales entre 
los que abundan seres de buena fé 
convencidos de que, no siendo belige­
rante su nac ión no tienen derecho a 
in te rveni r moralmente en la contien­
da. Y a esas personas, vaci lantes y tí­
midas, se dir ige Loyson en su mencio­
nado l ibro, h a c i é n d o l e s c a t e g ó r i c a 
mente estas do3 preguntas: '«¿Que 
p e n s á i s acerca de la invas ión de Bél­
g ica por Alemania?» «¿Que opinái i : 
del bombardeo de l a catedral de 
Reims.» Creemos aún que p o d r í a ha­
ber añad ido otras como por ejemplo: 
«¿Que pensá i s respecto del «Lusita-
n i a» , del «Sussex» y de los «raids» de 
zeppel ines?» 

E n efecto: leyendo el l ibro del Pa­
r r e L o y s o n e s ' d i f i d i l comprender l a 
act i tud moral de ciertas personas, cu 
yo egoísmo o estrechez de esp í r i tu leo 
impide reconocer que la neutral idad 
ante todo atropello es una forma, po 
co ga l la rda , de l a compl ic idad . 

E n momentos h is tór icos de toda 
transcendenci i universa l como los 
presentes cruzarse de brazos, acoger­
se a l a cobarde pasividad de l que pre­
sencia, desentenderse a ú n i d e a l ó g i c a -
mente, del horrendo conflicto, alegan­
do que en nada le a t a ñ e por un lamen­
table error de visual idad equivale a 
sancionar un cr imen y aún a solidari­
zar con él. Esto se desprende del l ibro 
de L o y s o n , muchas de cuyas revela­
ciones y comentarios deben' sonrojar a 
los lectores alejados de l a lucha ac­
tua l . 

«No—dii.e e l escritor belga—no és 
imposible permanecer neutral en esta 
é p o c a s o m b r í a en que el Derecho es 
ametral lado por la soldadesca y abo­
feteado por los Emperadores. D ía s son 
estos en-que los más dulces deben abo­
rrecer y no tergiversar , en nombre de 
una neutralidad fría y culpable. Por­
que la guer ra actual , es una guerra 
ru in que va contra las ideas m á s ele­
vadas y nobles de que pu vda vanaglo­
riarse la humanidad. Y por esto, na­
die tiene derecho a sostener que le 
conviene seguir alejado de l a lucha , 
desentendido de tan espantosa confu­
sión». 

A n g e l T O L E D O . 

E N F E R M E D A D E S D E L O S OJOS 

Consul ta de 2 a 4 

C E R V A N T E S , 6 C A D I Z 

Sobre unos rumores 
A h o r a resulta que hace tiempo 

ci rculaban estos dos rumores: Ingla­
terra ha pedido e x p l í c i t a m e n t e a 
nuestro pa í s a u t o r i z a c i ó n para que 
por nuestro terri torio y con d i recc ión 
a F r a n c i a pudieran c ruzar tropas por­
tuguesas. E l otro rumor es que l a 
pe t ic ión no fué e x p l í c i t a , .sino simple 
e x p l o r a c i ó n del á n i m o de nuestra 
na( ió'n y Gobierno. 

U n diar io que tantos motivos y ele­
mentos tiene para estar debidamente 
informado de lo que los rumores ten­
gan de ciertos, «El I m p a r c i a l » , afirma 
que carecen de real idad los . rumoses. 

Basta esta negativa para que nos­

otros callemos la opinión que nos me­
r e c e r í a l a r e c l a m a c i ó n e x p l í c i t a de 
Inglaterra . Si lo que se dice no es 
verdad, pa ra q u é ant ic ipar juicios y 
opiniones. 

Dejemos que los elementos germa-
nófilos del pa í s digan cuanto les dicte 
la i r r i t a c ión que les produce l a posibi­
l idad de que al triunfo de los a l ados 
p u d i é r a m o s contr ibuir con algo m á s 
que auxi l ios espirituales, m á s que la 
i n d i g n a c i ó n que les causa el supuesto 
atentado a nuestra neutral idad hecho 
por los pa í ses aliados. 

Dejémos los despotricar y sacar 
consecuencias p a t r i ó t i c a s de aquellos 
atentados supuestos a nuestra neutra­
l idad . 

Ant ic ipadamente feriemos hecha 
la respuesta para los ge rmanóf i lo s 
reaccionarios de nuestro pa ís . 

Y l a c o n t e s t a c i ó n es que no creemos 
ni en sus indignaciones ni en su pa­
triotismo, porque cuando vieron inva­
dida y arrasada l a naoión belga, que 
fué el p r imer ataqne a l a neutra l idad, 
ideal de todos I03 pueblos, que todos 
debieron condenar, y si posible hubie­
ra 'sido, evi tar , los ge rmanóf i lo s reac 
cionarios disculparon y hasta justifi­
caron la brutal idad alemana. 

Y no creemos en l a s incer idad ni 
en la honradez de sus indignaciones 
p a t r i ó t i c a s , porque cuando A l e m a n i a 
nos t o r p e d e ó y echó a pique algunos 
barcos mercantes l legaron en su en­
tusiasmo por A l e m a n i a hasta a justifi­
car aquellos ataques a nuestra neutra­
l idad. 

Por eso no creemos en esos alardes 
efe patriotismo de nuestros g e r m a n ó ­
filos y los dejamos por ahora c i rcu la , ' 
d e s d e ñ o s a m e n t e . 

C U E N T O S D E L S Á B A D O 

L A S E N T E N C I A 
Eran las cinco de la m a ñ a n a y 

a c a b á b a m o s de cenar varios amigos 
en un bar de Montmart re en c o m p a ñ í a 
de M a x Gregor i , reportero del «Ti­
mes», que regresaba de los Balcanes . 

M a x nos contó l a siguiente historia: 
—De.todos mis recuerdos de repor­

tero, y eso que desde hace veinte a ñ o s 
que ejerzo l a profes ión , he visto y pa­
sado por muchos trances, este es el 
mas d r a m á t i c o de todos. O c u r r i ó hace 
dos años , y aunque p r o m o v i ó a l g ú n 
e s c á n d a l o en Londres, se echó t ie r ra 
a l asunto por orden superior. 

Es el caso que en 1910 Londres, o 
ciertos barrios de Londres, mejor di­
cho, estaban infestados por una cua­
d r i l l a de malhechores, una especie de 
«Maffia» misteriosa e insaciable . 

E r a n gentes que despreciaban los 
medios usados por los ladrones vulga­
res; nada tle asaltos n i de r e v ó l v e r s , 
etc., su mé todo era m á s sencil lo. U n 
r ico comerciante de l a Ci té , un ban­
quero r ec ib í a orden, con amenaza de 
muerte en caso contrar io, de i r a de­
positar una cantidad en determinado 
lugar. 

Si el pobre hombre o b e d e c í a , todo 
iba bien; 'si no, d e s a p a r e c í a e l dia me­
nos pensado hasta que lo encontraban 
cosido a p u ñ a l a d a s , colgado de un ár­
bol o flotando panza a r r i ba en las 
aguas del Támes ia . 

Algunas ejecuciones por el estilo 
causaron enorme s e n s a c i ó n y los ban­
didos l legaron a inspi rar una especie 
de terror supersticioso. Poco a poco se 
fué formando la leyenda de que ope­
raban por pura afición, como verdade­
ros «virtuosos» del c r imen . 

¡Y en verdad os digo que eran ver­
daderos artistas! J a m á s pudo saber 
nadie sus nombres y se les l l a m ó en 
todo Londres los «Cruces Rojas» , y a 
v e r á i s después por q u é . E l l o s , en cam­
bio, estaban a l tanto de . todoy t e n í a n , 
a l parecer, un poder i l imi tado . 

Si condenaban a cua iqu ie ra c i u d a ­
dano r ico, l l evaban el cinismo hasta el 
punto de avisar a la v i c t i m a con dos 
o tres d ía s de a n t i c i p a c i ó n pa ra que 
pudiese a r reg lar sus asuntos. Ya veis 
que no se puede ser m á s galante . 

S i s e trataba de un indiv iduo de 
menor impo i t anc i a , un falso compa­
ñero de dudosa leal tad, un po l ic ía de­
masiado listo, entonces el sistema era 
más expedi t ivo, m á í b ru ta l . Cualquie­
r a noche, a l entrar e l ta l i nd iv iduo 
en su casa, encontraba sobre l a puar-
ta una cruz roja, y a l d í a siguiente 
h a b í a pasado a mejor v i d a . 

Uno de e-tos desdichados,' a quien 
se e n c o n t r ó aun con há l i t o de v i d a , 
hab ló confusamente de un hombre en­
mascarado, y desde aquel d ía fué el. 
veneno el que s i rv ió como ins t rumen­
to de e jecuc ión . ¿ Q u é veneno?. . Los 
q u í m i c o s a ú n lo e s t á n aver igu indo. 

Mientras tanto, el terror se iba 
convirt iendo en locura en todo L o n ­
dres. 

No h a b í a m á s remedio que conclu i r 
con aquel estado de co3as; pero l a po­
l icía oficial era incapaz de conseguir­
lo. Sólo h a b í a un hombre capaz de 
darse a l traste con los «Cruces Rojas»: 
Forster . Pero és te no era , m á s que un 
aficionado que trabaja ú n i c a m e n t e 
cuando le v e n í a en gana . Debo habe­
res hablado y a de m i amigo Forster . . . 

— ¡Ya lo creo! A n í b a l Fors te r , e l 
rey de los «detec t ives» y el «detec t i ­
ve» de los reyes. 

—Justo. E r a un n iño mimado de 
todos los p r í n c i p e s del mundo y creo 
qué po«o¡a toda c í e se de consideracio­
nes. Sin contar los r i q u í s i m o s regalos 
que continuamente r e c i b í a . 

E l y yo é r a m o s Ín t imos amigos, y 
yo fui el ún ico que supo que h a b í a to­
mado el asunto ño r su cuenta. 

E r á b a m o s a fines de octubre y ha­
c ía un tiemno horr ib le de n iebla y de 
n 'eve. Como solía ' hacer-en tales cir­
cunstancias, Fors ter a b a n d o n ó su casa 
en Londres para i r a v i v i r en su «fuer­
te» a un Putuni t . Mí- amigo daba e l 
nombre de «fuerte» a un hotel que po­
se ía en la ' afueras de la cap i ta l , don­
de se refugiaba cuando las cal les de 
Londres se le h a c í a n pel igrosas. 

E l edificio estaba construido a pro­
pósi to para poder sostener en él un 
verdadero sitio. 

Forster d e s a p a r e c i ó desde el p r i ­
mer momento para todo el mundo me­
nos para mí . U n a o dos veces por se-
man-t .iba a sorprenderme a l pe r iód i ­
co; pero tan bien disfrazado que nunca 
pude conocerle. 

M i amigo, de c a r á c t e r s iempre jo­
v i a l y comunica t ivo , p a r e c í a estar 
preocupado, casi h u r a ñ o . . . v yo com-, 
p r e n d í que l a par t ida entablada entre 
él y los bandidos era un duelo a 
muerte. . 

—Creo que estoy en peligro—me 
dije—. Estos diablos de « C r u c e s Ro­
jas» tienen una fuerza i r res is t ible . 
H a n osado declararme l a guerra . . . 
Pero, ¡ q u é i n por ta ! . . . No p a s a r á n 
muchas horas sin que tenga usted un 
gran a r t í c u l o para el «Times» , SJ lo 
aseguro. 

P a s é tres d ías sin saber nada de mi 
amigo. A l fin, una tarde, cuando y a 
me dominaba la inquietud, me l l a m ó 
el t e l é fono . 

—Soy yo, Forster . 



E L , C A M P U D E G I B R A L T A R 

— A l fin. L e c r e í a muerto, ejecu­
tado por los «Cruces Rojas». 

— A u n no; pero lo s e r é esta noche, 
s e g ú n parece. 

E l «detec t ive» procuraba bromear, 
pero el tono en que hablaba no era de 
chanza. Y con t inuó diciendo con la 
misma r isa forzada : 

— A l entrar he visto el signo en la 
puerta y me he atrincherado inmedia­
tamente. L a aseguro aue les c o s t a r á 
trabajo. E n cuanto a usted, venga 
m a ñ a n a a l amanecer; v ivo o muerto, 
le prometo darle asunto para un a r t í ­
culo sensacional. ' 

¡ M a ñ a n a ! ¡ No en mis d í a s ! Quie 
ro montar esta ú l t i m a guardia con us 
ted. V o y corriendo.. . 

Tres minutos d e s p u é s cor r ía en un 
auto hac ia el «fuerte» de mi amigo. 

L l a m é a su puerta de un modo y a 
conocido por él . Fors ter t a rdó largo 
rato en bajar. Se a b r i ó un ventani l lo 
e inmediatamente d e s p u é s l a puerta, 
barras de hierros, resortes, y me en­
c o n t r é ca ra a cara con m i amigo, ar­
mado hasta los dientes. 

—Con ese de nonio de gentuza —me 
dijo—toda p r e c a u c i ó n es poca. Así es 
que la cena que no3 es t á esperando ha 
sido escrupulosamente v ig i l ada hasta 
el menor detalle. No tengo malditas 
las ganas de mori r envenenado.. 

D e s p u é s de haber cenado frugal­
mente e m p e z ó nuestra guardia que fué 
sumamente t ranqui la hasta eso de la 
media noche. 

A par t i r d : este momento varias 
veces c r e í m o s oír ruidos por las pare­
des. A l g u i e n rondaba alrededor del 
fuerte. D e s p u é s , creyendo oir el frote 
de una l i m a cortando el hierro, nos 
precipitamos hacia l a puerta r e / ó l v e r 
en mano. 

No h a b í a nadie. 
Pasaba el tiempo. E l crujido de un 

diamante rasgando el cr is ta l nos hizo 
estremecer. E l ruido v e n í a de una. ha­
b i t ac ión p r ó x i m a , hacia la que corr i­
mos inmediatamente. E n esto se nos 
a p a s ó l a luz y pasamos unos instan­
tes de agustia horrorosa. 

A l fin, encendimos otra vez la luz , 
y en seguida comprendimos la causa 
de l a a l a rma : unn s imple corriente de 
aite. . . L a ventana, defendida con 
gruesas barras de hierro, estaba ce­
r rada ; pero el cristal de abajo estaba 
cortado por l a mitad y sacado del 
marco con pez.. . L a tentativa era in­
dudable y fué la ú l t i m a de que tuvi ­
mos una prueba tangible. 

A l fin, e m p e z ó a r a y a r el a lba y 
Fors ter r e s p i r ó l ibremente. 

L a hora pel igrosa h a b í a pasado. 
Sabia que pod ía disponer de dos o tres 
d ía s de sosiego, que pensaba aprove­
char para poner el mar por medio de 
él y de los nuevos ejecutores nombra­
dos contra su persona. . 

Dejó las armas; s acó de un enor­
me armario promisiones de boca : car­
ne, fiambre, pasteles, vinos, etc., a 
todo lo cual hic ieron grandes honores 
nuestros e s t ó m a g o s 

Como v ie ra m i amigo que me dis­
pon ía a fumar m i p ipa , concluido el 
a lmuerzo, me detuvo dic ió t idome: 

—Espere usted... Hace poco reci­
bí una caja de cigarros, regalo del 
g r a n duque Migue l , que vamos a 
abr i r ahora mismo. Debe ser cosa 
buena. 

. Forster acostumbraba a recibir 
semejantes regalos con frecuencia. 
Los cigarros que me ofreció, llegados 
por el correo d ip lomá t i co , eran de lo 
mejor que se conoce. 

Escogí dos, que me g u a r d é para fu­
marlos m á s tarde, pues mi tempera­

mento bilioso no me permite fumar 
mucho por l a m a ñ a n a . 

Fors ter e n c e n d i ó uno y mientras él 
lo saboreaba, lanzando a l techo espi­
rales de humo, yo me a c e r q u é a l bal­
cón para observar el tiempo, y desde 
al l í , vuelto de espalda, p r e g u n t é a mi 
amigo a que hora pensaba patir. 

Como no obtuviese con t e s t ac ió ' ' , 
me volví hallando a mi amigo tendido 
en su d i v á n , como aletargado, con el 
c igarro casi apagado en la boca. 

A l acercarme a é l , oí Jalgo así co­
mo un gemido que sa l í a de su gargan­
ta y me p a r e c i ó que me dec ía : 

—¡ H u y a usted I 
E m p e z ó a retorcerse en convulsio­

nes horribles, a echar espuma por l a 
boca, hasta que, a l fin, se quedó rígi­
do y sin movimiento alguno. 

L levó a l muerto a su lecho y des­
p u é s de haber vuelto a colocar su c i ­
garro y el mío en l a caja corr i a de­
nunciar el hecho a l a pol ic ía . 

Esta c o n t i n ú a en sus investigacio­
nes... 

II . G A Y A R . 

Pabellón del Casino 
D e b u t de l a C o m p a ñ í a D U V A L 

Func ioues p a r a h o y S á b a d o 27 

M a y o de 1910 

A las 8 .y cuarto, 

E L &UENO DE GUZODAM 
' A las 9 y cuarto, 

LAS MUSAS LATINAS 
Doble, a las 10 y media, 

L A G E D E R A L A 

Noticias 
P E T I C I O N D E M A N O 

A y e r fué pedida la mano de la be­
l l í s ima s e ñ o r i t a Clot i lde Muñoz Del­
gado, encantadora hi ja de nuestro 
respetable amigo D. Luis , para el 
ilustrado oficial del E jé rc i to D. José 
Carrasco Gonzá l ez . 

L a boda se c e l e b r a r á en breve. 
Deseamos mi l felicidades y ventu­

ras a los s i m p á t i c o s prometid >s, en su 
nuevo estado. 

C O T I Z A C I O N 
L a L i b r a se ha cotizado hoy en G i -

bral tar a 23 90 ptas. 

T O R O S E N L A L I N E A 

A causa de haber sido herido el do­
mingo ú l t imo en la p l aza d i Sev i l l a , 
el novil lero José Z irco no puede to­
mar parte en la corr ida de Novi l los 
Toros anunciada para el domingo 28 
de mayo de 1910 en esta plaza. 

L a empresa, deseos t de coni[ lacer 
a lo3 aficionados de este Campo, no ha 
omitido gasto alguno corinutando pa­
ra dicha corr ida a los aplaudidos dies­
tros José S á n c h e z H ipó l i t o y Salvador 
F r e g . 

Este ú l t imo hermano del matador 
de toros, y reputado como el f enómeno 
Mexicano; los que a l t e r n a r á n con el 
aplaudido y conocido diestro José 
Amuedo. 

P a r a comodidad del públ ico eme 
asista a l a corr ida , se establece un 
servicio especial de vapores de ida y 
vuel ta , saliendo de A 'gec i ras para G i -
b r a l t á r un vapor a las dos de la tarda 
y regresando desde G i b r a l t a r para 
A l g e c i r a s a las 7 y 40. 

E l que sabe beber vino pide 

Macharnudo La Riva Fino 

Información telegráfica 
R E A L M E N S A J E 

L o n d r e s 26. 
E l R e y de Ing l a t e r r a h a d i r i ­

g ido el s iguiente mensaje a l p ú ­
b l i c o . 

P a r a poder o rgan iza r e fec t i ­
vamen te los recursos mi l i t a r e s 
del pais en l a espantosa l u c h a 
que ac tua lmen te viene desarro­
l l á n d o s e en pro de l a c i v i l i z a -
c i en , se h a considerado necesa­
r io a l i s t a r todos los hombrea 
ú t i l e s entre las edades de ' 18 a 
41 a ñ o s . 

A p r o v e c h o esta o c a s i ó n p a r a 
exp esar m i a t a a p r e c i a c i ó n por 
los e s p l é n d i d o s sacrif icios que se 
h a n hecho bajo el s is tema de vo­
l u n t a r i a d o por medio del c u a l 
5 . 0 4 L 0 0 0 hombres, se han a l i s ­
tado en el e j é r c i t o b r i t cán ico . 

Tengo l a m á s ab to lu ta con-
tianza en que e l m a g í r i c o á n i m o 
que h a inspi rado a mis subdi tos , 
desde el p r i n c i p i o de esta c rue l 
guer ra , les l l e v a r á a hacer sacr i 
í ic ios t o d a v í a m á s e s p l é n d i d o s , 
que en c o o p e r a c i ó n con nuestros 
va l ien tes a l iados , d a r á a por re­
sultado l a l i b e r a c i ó n de E u r o p a . 

F R E N T E I T A L I A N O 
M a d r i d , 26. 

H a y duelos de a r t i l l e r í a y fu­
s i l e r í a , a t acando e l enemigo en 
var ios sectores del frente. 

Todo.) sus ataques f racasaroa 
y perseguimos a l enemigo en su 
r e t i r ada . 

F R E N T E F R A N C E S 
M a d r i d , 26. 

E n l a o r i l l a i z q u i e r d a del 
Meuse l a i n t ens idad de l fuego 
de las b a t e r í a s enemigas h a au­
mentado durante el d í a . 

E n l a o r i l l a derecha los ale 
manes l a n z a r o n var ios avaques 
durante l a tarde entre H a u d r o 
mont y T h i a u m o n t , los cuales 
fueron rechazados, con l a excep 
c ión de una p e q u e ñ a s e c c i ó n 
donde cap tu ra ron un f ragmento 
de una de nuestras t r i nche ra s . 
E l duelo de a r t i l l e í a es m u y i n ­
tenso en D o u a u m o n t . 

D u r a n t o u n combate a é r e o en 
el norte d9 V a u x uno de nues­
tros p i lo tos d e s t r u y ó u n «fok-
kei-'>, y t a m b i é n nuestros a v i a ­
dores causaron grandes a v e r í a s 
a dos aeroplanos enemigos en l a 
r e g i ó n de E s t a i n , o b l i g á n d o l e s a 
a ter i z a r . 

E N M E S O P O T A M I A 
L o n d r e s , 26. 

E l genera l i n g l é s L a k é comu-
ca que el enemigo queda deteni ­
do en las posiciones de l a o r i l l a 
i zqu ie rda del T i g r i s , en l a vec in ­
dad de S a n u a i y a t . Nuestras b a ­
t e r í a s en la. o r i l l a derecha , e s t á n 
concent rando su fuego sobre las 
posiciours enemigas. 

, F R E N T E R U S O 
M a d r i d , 26. 

H a y acciones menores en e l 
conjunto de nuestro frente. -

E n l a r e g i ó n de M o s s u l hemos 
rechazado a los tuteos en sus 
t en ta t ivas de recuperar el t e r re ­
no perd ido . 

Conf i rman las no t i c ias que 

unos cosacos se un ie ron con e l 
Es t adc M a j ' o r i n g l é s en Mesopo­
t a m i a e l d í a 22 del a c t u a l . 

F R E N T E I N G - L E S 
M a d r i d , 26. 

H a habido g r a n a c t i v i d a d en 
l a l ucha de minas en frente 
de Loos , resul tando en nuestro 
favor . 

H a j r duelo de a r t i l l e r í a en e l 
conjunto de nuestro frente. 

Sr. Director de Er. C A M P O D3 Gr-
BR A L T A R . 

Hace dias, en un a r t í c u l o no muy 
largo, pero sí sustancioso, ocupóse el 
p e r i ó ü c o que ui ted dir ige, de las r i ­
fas, t ómbo la s , o'lo que sean, que todas 
las m a ñ a n a s SÍ celebran en la P l a z a 
de Abastos. 

E l pán ico de los «vivos» que «chu­
p e t e a n » , l legó a hacerles temer, que 
el demonio se l l eva ra la prebenda de 
que gozan y hubo cabildeos, puños ce­
rrados, «latinajos» y otras cosas que 
me ca l lo . 

Mas, como no ha vuelto usted a 
tocar el asunto, la paz y a l e g r í a ha 
renacido, y con e l la la cosecha abun­
dante de sonoras «per ras» que van 
cayendo, en los amplios y tenebrosos 
bolsi l lo de los «v iva l e s» . 

Como el señor alcalde no ha hecho 
nada en este asunto, ¿ p o r q u e no se 
dir ige a l E x c e l e n t í s i m o safior Genera l 
Gobernador del Campo, delegado de 
G o b e r n a c i ó n , a fin de que ordene al 
jefe de Po l ic ía que invest igue a d ó n d e 
van a parar y en q u é forma se distr i­
buyen los socios «asociados» las desea-
char ra ntes perras? 

Suyo atto. s. s. 
A . B . 

O F E R T A S Y D E M A N D A S 

n i » f l / > i o o u n a camarera pa-
p i C C I S d r a u n Ho te l . In­

formes en l a Redacc ión de esta diar io. 

M A E S T R O A L B A -
Ñ I L S E O F R E C E 

Cielos rasos en yeso, con a r m a z ó n 
de madera o bajo bovedi l la lisos y 
complicados; trabajo l impio y esmera­
do, estilo americano a sueldo o por 
contra ta sumamente barato. 

alnniln V I L L A
 P K P I T A 

^JKJ a i ^ j con inmejorables 
condiciones de s i t u a c i ó n h i g i é n i c a , 
compuesta de cinco habitaciones: ga­
binete comedor , despensa, cuarto Ci 
b a ñ o y retrete, 

A L M O N E D A de m u e b l e s has­
t a fin de mes. - C a l l e R e a l , 5. 
P r i n c i p a l i z q u i e r d a . 

H o r a s de 10 a 12 y de 2 a 6' 
VILLA AMITA 

Se vende esta finca situada en la Villa 
vieja con tres fachadas y un jardincito 
dos fachadas a la calle Carteya y otra a 
las Delicias. 

En la misma, darán razón. 
Construcción inmejorable. 

P R O B A D 
F I N O . V f ^ V r e i ^ W 

Tipogra f í a d tGamboa . = A l g e c i r a s 



E L C A M P O D E G I B R A L T A R 

•392 Servicios marítimos 
[aan Carrara e Hijos 
' l a l le Real G I B R A L T A R 

Aganc ia de Vapores T r a s a t l á n t i c o s 
p^ra B R A SIL Y L A A R G E N T I N A 

P r ó x i m a sal ida (salvo modif icación o 
cance lac ión) , para 

Sanios y Buenos Aires 
E l pnquote «GARIBALDI» 

ü a l d r á sobre el 31 de Mayo de 1916 

Trato inmejorable, alumqrado eléc­
tr ico, pan y carne fresca y vino todo 
el yiaje, comida a b u n d a n t í s i m a , mé­
dico, medicinas y e n f e r m e r í a gratis, 
t e l ég ra fo Marcon i para comunicar 
lesde alta mar con otros vapores y 

(on la t ie r ra . Puede reservarse la 
cabida con an t i c ipac ión , d i r i g i éndose 
I or carta o telegrama que se contesta-
i á en fj\ mismo día de su recibo. 

Pa ra m á s informes a c ú d a s e a 
. U A N C A R R A R A E H I J O S , Agentes. 

Cai le Rea l .—Gibra l ta r . 

C Í E . DE NAVIGATION 
S U D - A T L A N T I Q U E 

M. H. BLAND 
Y C O M P . " L . e d 

GIBRALTAR 

A R M A D O ­

R E S * 4 

Siège Socia l , 2, Square de l 'Opera 

• P A R I S , 

' ervice mari t ime postal f r ança i s entre 

La France, le Brésil et La Piata 
D é p a r t s Postauv de Bordeaux tous 

1 .'s 14 de jours. Servant Lisbonne, 
Dakar , R i o de Janeiro, Montevideo, 
Buenos A i r e s . Dera ts Comerciaux 
(aiternannt avec les Services Postaux) 
tos les 14 de jours. 

Servant la Corogne, Leixoes, L ia -
l onne , D a k a r , Pernambuco , Bab i l a , 
R i o de Janeiro, Santos, Buenos Aires . 

Cuisine francaisse r e n o m m é e . 
Appartments de luxe avec salle de 

bains. 

T é l é g r a p h i e san fi l sur chaqc j Pa -
.( uebot. P o u r tous Reuseignernsnt s' 
». ddreseer a J . L U C A . S I M O S S I S O N S . 
Agents a G i b r a l t i r . I r idh T o w n . 

Depósi to de c a r b ó n cardiff para 
abastecimiento- de vapores. Consig­
natarios de las c o m p a ñ í a s navieras: 
«Serra» y «La F l e c h a » , de Barcelona; 
«Mala Real»-, de Londres. Servic io 
i takvspagnuolo de Genova y otras. 

A g e n c i a de Seguros m a r í t i m o s . Fa ­
b r i c a c i ó n de hielo para abastecimien 
to de vapores de pesca y otros. Gran­
des depós i tos de maderas del Bá l t i co , 
del C a n a d á , etc. Sierras y cepillos a 
a v i p o r . M á r m o l e s . 

Servic io cómodo y r á p i d o entre G i ­
bral tar , T á n g e r y La rache . E l mag­
nifico vapor « Gibe l Dersa », condu 
cienc'o l a M a l a Rea l , salo de Gibra l ta r 
para T á n g e r y La rache todos los mar-
'•oi y s á b a d o s ' a las 11 de la m a ñ a n a . 
d< m de T á n g e r para La rache , todos 

los mié rco le s y domingos. Idem de 
1 M a c h e para T á n g e r y Gibra l t a r . 
t o d o 3 los lunes y jueves. Idem de 
T á n g e r para Gib ra l t a r , todos los lunes 
y viernes a las 11 de la m a ñ a n a . 

"Vapores «GibeJ Yedid» , «Gibel De-
rif», "Gibe l K e b i r » , «Gibel Musa» y 
« G¡b 1 T a r i k » y « Gibe l H a m a n ». 
Salid freeuei/tcs para T e t u á n , Me l i -
11a, .ibas, Casablanca, Mozagán y 
demán jtuertos de Marruecos. Vapo­
res de salvamento «Rescue» y «Ex­
prés» . Remolcadores, gabarras, bom­
bas centrifugas y d e m á s ú t i les con 
buzos y personal competente para 
casos (. l auf rag io . 

£ gencia en Algec i ras : 
Cal le D u c de Almodovar , n ú m . 13. 

J . L U C I S IMCSSI & SONS 
G I B R A L T A R 

A g e n c i a de Vapores T r a s a t l á n t i c o s 
S E R V I C I O D E L . 

B R A S I L , U R U G U A Y Y R E P U B L I C A 
A R G E N T I N A 

Para m á s informes d i r í j anse a sus 
agente1!, 

J.Lucas Imossi & Sons 
I r i sh Town, No. 1 

Saccone $ Speed Idmited 
Proveedores de la Real Casa - GIBRALTAR 

Vinos, Licores, 
Cervezas, -Tabacos, Cigarrillos, Picadura 

Sucursales en Londres Portsmouth Ckatham Devonport y Malta 

l '40 pesetas libra 
])e venta en la Tabaquería «La 

Flor de Mayo»—Calle Raal 
Gibraltar. 

S A L O N D E B A R B E R I A 

Gerentes: MODESTO AMAYA y Ca. 
Commercial Square 

Gibraltar 
Esmerado servicio, confort, l impieza 

inmejorable, var iado surtido en 
p e r f u m e r í a Precios módicos 

G A B I N E T E ELECTROTERAPICO 
Montado con arreglo a ks últimos adelantos de la ciencia, por e 

DOCTOR RODRIGUEZ AVADCMEñO 
< Halle San Pablo : LINEA DE L A CONCEPCION 
O i V A C V Rayos r.lt.avioletas, Alta frecuencia, Ozonización, Fulguración, Auto-

• -¿V condtnn:ion y aplicaciones galváncias en general • _ 
Tratamiento de las enfermedad:! de! sistema nervioso y neuralgias del aparato respiratorio de na­
turaleza bronquial, de la piel, ulef raciones rebeldes a todo tratamiento. Reconocimientos radios-
copicos y radiográficos. Destr ic< i< n de neoplasias por la fulguración y el cauterio. Horas de 
consulta y aplicaciones electroué.kas : D E 8 ñ 10 D E LA NOCHE. Reconocimientos a do­

micilio para aquellos enfeimos que no puedan concurrir a la consulta médica 

P. 5. 
( F A S T & S A F E ) 

S e r v i c i o d ia r io de A u t o m ó v i l e s 

entre 
C á d i z , S a n F e r n a n d o , A l g e c i r a s 

Cy puntos intermedios 

H O R A S D E S A L I D A Y L L E G A D A 
Desde el 25 de Septiembre 1915 

Salidas de A lgec i r a s á las. . . 6.45 
Llegada á San Fernando á las. 12'00 
Llegada á C á d i z 13'oO 
St ' l ida de Cád iz á las. . . • 13'00 
Sal ida de San Fernando . , 14'05 
L l e g a d a á A lgec i r a s á las . . 19'00 

Cada viajero tiene derecho a l trans­
porte gratuito de 15 ki los de equipaje. 

P a r a m á s detalles y viajes especia­
les, d i r ig i rse en Algec i ras : don A l e ­
jandro Ivison.—Oficinas de a u t o m ó v i ­
les Sur del Rio . 

E n C A D I Z , D . Ale jandro Ivison. = 
P laza Loreto 2. 

D i r e c c i ó n t e l eg rá f i ca «AUTOS» A l ­
geciras,— «AUTOS» San Fernando. 

D i r e c c i ó n te le fónica «AUTOS» Cá­
d i z . - « A U T O S » Algec i ras . 

Hijos de Ramon Méndez 
C O L O N I A L E S Y U L T R A M A R I N O S 
relaza de la Cons t i tuc ión — Algec i r a s 

R E L O J E R I A D E M O D A D E 

: Emilio Sánchez : 
P R I M 12 : : A L G E C I R A S 

V e n t a de relojes de todas 

clases y de las m á s acredita­

das marcas. Espec ia l idad en los re­

lojes de precisión^ « LONGINES.^» 

G a r a n t í a s en las composturas de re-

Restaurant Cerve 
ceria y Freiduría 

• • • 
Pescados f r r s e s - M a r i s c o s . = Vinos 
Espec ia l idad en Manzan i l l a A r g ü e s o . 
Se s i rven chocolates de las mejor g 

marcas, con tostada o picatostes 
Serv ic io a domic i l io 

Telé fono n ú m . 157 — P L A Z A A L T A 

• * + + » + 4 * + + * + + 

E L M E J O R V I N O E S P E C I A L 

i l i i l l í i S l l i l l l C i s a f u n d a 

da en 1 7 7 2 

: P U E R T O D E S A N T A M A R I A : 

lojes de p rec i s ión . $ O & * 

La Bandera Española 
- - H E R R E R O M E R M A M O S - -

El mejor Yino de ( M a n a 
Probadlo y os convencereis 

De venta en los buenos estable­
cimientos de Algeciras 

Aboad y Benamor 
Cal l e R e a l frente a l Ho te l C e c i l . -

G I B R A L T A R 

Grandioso surtido en impermea-
—bles y capotes de abrigo— 

Trajes hechos y ropa inter ior pa 
r a caballeros.— Efectos de viaje 
— a precios sin competencia — 

Cuellos, corbatas, sombreros y 
gorras 

T Y P E W R I T E R 

C O M P A N Y 

Y O S T 
• • 4 • • co_ 
B y appointment to H i s Majesty the 
:: :: K i n g G E O R G E V . :: : : 

A. Audibert 
Cal le Ingenieros, 14, G I B R A L T A R 

Peres y Earle 
Taller de bicicletas, accesorios, venta y 

alquiler—Composturas garantizadas 
Calle Gibraltar, 2 5 — T e l é f o n o 4 3 7 

L A L I N E A 

::= FBANCISCO HERNANDEZ E HIJO = 
Cornwall's Lane —===— Gibraltar 

Antiguos proveedores de la Real Armada Españo la • Gran 

establecimiento de pinturas : Barnices ; Brochas : Cristales : 

composiciones para fondos de buques : Fe r r e t e r í a de todas 

clases : efectos naturales Grandes cantidades del renombrado 

esmalte « R O B B A L I A C » etc, etc. 

mm r y T A P A D I ài A A A D \ A / ^ a r a v i " o s o m e i ^ c a m e n t o P a r a las en 
IH t W I UuUIl ! M A UAnW fermedadeS catarrales dé nar iz , ga r 

ganta y pecho—De venta: F a r m a c i a y P e r f u m e r í a M O R E L L O — G i b r a l t a r 

Fotografía CINE 
: : Trabajo sin competencia : : 
: : Seis postales dos pesetas : : 

Además , toda clase de trabajos. 
^=8= concernientes al ramo ¡ © ¡ t c 

A V E L I N O C A S S A N O — P r ó x i m a ­
mente al Teatro Real .—Gibral tar 

Para calzado elegante y Dueño 
«La Bandera Blanca», de Salomé 

_ _ _ _ _ H . Cohen 

Cornwall 's Lane . Real 2 3 y 3 0 al 

: : 1 2 7 , (frente a Correos) : : 

G I B R A L T A R 


